
RÉQUIEM POR UN 
HOSPITAL 

Por el Dr. Manuel HIDALGO HUERTA 

50 



El Dr. Hidalgo Huerta pronunció en su 
día, siendo Presidente de la Academia 
Médico-Quirúrgica Española, el discurso 
inaugural del Curso Académico de la 
citada institución. Las palabras que el 
doctor Hidalgo Huerta pronunció en
tonces constituyen un emocionado canto 
a la vida del antiguo Hospital Provin
cial y son una garantía de que, en la 
Ciudad Sanitaria Provincial "Francisco 
Franco", se continuará, con holgura de 
toda clase de medios, la tradicional ta 
rea que tanto brillo dio a la medicina 
española. 

Hace pocos meses ha sido puesto en general cono
cimiento que nuestro viejo e histórico Hospital Pro
vincial de Madr id , cuna de tantas generaciones médi
cas a las que prestó su acogedora hospitalidad y la 
solera de sus enseñanzas, va a desaparecer de su ac
tual edif icio y emplazamiento, para transformarse en 
uno más moderno, concordante en su estructura, fun
ción y localización, con las necesidades de residencia 
y asistenciales que la Medicina y la enfermedad pre
cisan en la actual idad. La obligatoriedad de este tras
lado y nueva estructuración es, a todas luces, peren
toria y no precisa más comentario. Como médicos y 
como madrileños tenemos que fel icitarnos por ello y 
sentirnos orgullosos de la inquietud que la excelentí
sima Diputación Provincial y sus rectores administra
tivos y facultat ivos muestran al acometer con ímpetu, 
energía y sentido del deber esta obra que tanto ha de 
repercutir en la formación profesional y función asis-
tencial de nuestra generación y las venideras. Ahora 
bien, como médicos ínt imamente vinculados a ese vie
jo y entrañable caserón, y como madrileños enraizados 
en el t ipismo e historia de nuestra ciudad, no podemos 
dejar de sentir la nostalgia de lo que aquellos muros 
y amplias galerías han significado para nosotros, y al 
iniciar nuestro postrer adiós a la calle de Santa Isa
bel, queremos decírselo con la mirada alegre puesta 
en el fu turo, pero con la contrícción, recogimiento y 
buen recuerdo que debemos guardar para el lugar don
de se incubaron y estimularon nuestras más puras i lu
siones, y donde recibimos las mejores enseñanzas que 
supieron transmit irnos nuestros maestros. 

Son éstos los motivos por los que esta tarde, al in i
ciar el curso habitual de la Academia Médico-Quirúr
gica, tan ligada a la vida científ ica del Hospital, he
mos querido conjuntar dos hechos espirituales que 
marchan sincrónicos y paralelos en nuestro sentimien
to : El de nuestra despedida como Presidente de la Aca
demia, agradeciendo a todo y a todos la magníf ica, 
cordial y desinteresada colaboración en el desempeño 
de nuestra labor y el réquiem por nuestro viejo Hos
p i ta l , que fa l to de aptitudes por la evolución inexo
rable de los años, mantiene un señorío sin par, a se
mejanza de aquéllos que teniéndolo en su juventud su
pieron retenerlo para su vejez. El viejo Hospital va a 
morir. Un nuevo Hospital va a nacer. La historia del 
que nazca la haremos nosotros y la completarán y des
cribirán nuestros sucesores. La historia del que muere 
pertenece al pasado, a los que nos precedieron. A nos

otros nos cabe tan sólo el orgullo de haber tomado 
parte en los finales de ella y la obligación de rendirla 
culto, recordarla y transmit i r la a nuestros sucesores. 
No puede transmitirse la antorcha si se la deja apa
gar. A mantener su llama dedicamos estas líneas que 
acaso no tengan la al tura que les corresponde, pero 
sí, al menos, el calor entusiasta que contribuya a su 
perpetuación. 

Naturalmente que no pretendemos hacer la historia 
del Hospital General. Ello equivaldría a hacer la his
toria de Madr id y de la Medicina española de cinco 
siglos. Ni estamos capacitados para ello ni , aunque 
quisiésemos, sabríamos realizarlo adecuadamente. Tan 
sólo pretendemos dibujar los rasgos más fundamenta
les que motivaron su creación y desarrollo, y los ras
gos más fundamentales, a nuestro entender, que mo
tivan su transformación actual. El Hospital General 
será siempre uno, a despecho de todas las mutacio
nes, y uniformemente hay que glosar su pasa.o y su 
porvenir. 

Como acertadamente se señala en el Proemio His
tórico del libro original de Constituciones y Ordenan
zas de Carlos II para el gobierno de los Reales Hospi
tales General y de la Pasión de Madr id , el origen del 
sentido de la hospitalidad se remonta a Abraham que 
recibía car i tat ivo en su casa a todos los que lo nece
sitaban, les hospedaba y les lavaba los pies, continuan
do su sobrino Lot esta labor misericordiosa. Más tarde 
fueron los Apóstoles, a través de sus siete Diáconos, 
los que asistían a los pobres y les proporcionaban el 
remedio moral y material que precisaban. De este d i 
seño de la hospitalidad tomaron modelo los Papas, 
que iniciaron en Roma la fundación de Hospitales. 
Fué el primero en seguir esta conducta San Fabián, 
en el año 238 del siglo tercero, que destinó también 
siete Diáconos al cuidado de los pobres y enfermos, 
señalando a cada uno el gobierno de dos Hospitales, 
por lo que fueron llamados Diaconías estos Refugios 
para los pobres. 

Es así, como por tradición Apostól ica, se instauró 
la norma de que en las Iglesias Catedrales, se nom
brasen Ministros para asistir a los pobres, a cargo de 
cada uno de los cuales estaban un Hospital y una Casa 
de Refugio para los necesitados. Madr id al tener Obis
po e Iglesia Catedral fué, indudablemente, uno de los 
primeros lugares donde tal norma se puso en práctica, 
pero la persecución de Nerón, la dominación de los 
godos y la invasión de los sarracenos, no dejó huella 
de la existencia de estos albergues para enfermos. De 
esta época tan sólo se tienen noticias del Hospital de 
San Lázaro, situado a extramuros de la ciudad, único 
lugar donde los mahometanos, y acaso los godos, per
mit ían a los cristianos elevar Templos a Dios o Refu
gios de esta índole. También puede retrotraerse al mis
mo período el ant iguo Hospital de Nuestra Señora de 
Atocha, fundado en las inmediaciones de la ermita 
del mismo nombre, a la que peregrinaban, en i lumi
nada esperanza, los enfermos, para encontrar al ivio a 
sus males. 

La reconquista de España por los Reyes Católicos 
constituye el jalón fundamental de la historia de los 
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hospitales madrileños. Surge, por entonces, el Hospi
tal de La Lat ina, fundado por doña Beatriz Galindo y 
tras una época de depresión de la vida española a la 
muerte de la Reina, que abarca el postrer reinado de 
Fernando el Católico y el de doña Juana la Loca, el 
advenimiento de Carlos V supone un resurgir de la 
vida benéfica y social, creándose bajo su reinado el 
Hospital del Buen Suceso, enclavado en la calle de 
Alcalá, dedicado solamente a la atención de los ser
vidores de Palacio. Hasta aquí, sólo eran balbuceos 
de una verdadera obra benéfica, habida cuenta de 
que Carlos V era más aficionado a guerrear que a 
ocuparse de los problemas de orden interior. Aún así 
y todo, los Hospitales proliferan y a mediados del si
glo X V I eran tantos los Hospitales de Madr id , que al 
fragmentarse la caridad era insuficiente para el con
junto, hecho que motivó que el piadoso corazón de 
Felipe I I , el bien llamado Rey Prudente, abrigase el 
deseo de remediar a todos, unif icando en un Hospital 
General, los muchos que tenía Madr id . 

A Felipe II debemos, por tanto, los más primit ivos 
y f irmes pasos en la labor benéfica y organización 
social. La idea de Felipe I I , tan lógica y bieninten
cionada, no iba a encontrar camino fácil en su reali
zación. Dado que, por entonces, la mayoría de las 
fundaciones hospitalarias eran religiosas, fué t rámi te 
obligado la consulta con la Iglesia. El Concilio Na
cional que se celebró en Toledo, no estuvo conforme 
con la idea y puso toda clase de inconvenientes para 
la realización de la obra. No contento con la negati
va, el monarca recurrió a Su Santidad por medio de 
su Embajador en la Santa Sede, don Enrique de Guz-
mán, conde de Olivares, y al año inmediato, en 1567, 
el Papa Pío V concedió al Rey el Indulto Apostólico 
que autorizaba la reunión de varios Hospitales en 
uno. No menos de catorce años hubieron de mediar 
para la ejecución del proyecto y por Comisión del Car
denal Arzobispo de Toledo, don Gaspar Quiroga, que 
ejerció el Vicario de Madr id don Juan Bautista Ne-
roni, se hizo la correspondiente información que dic
taminó la necesidad de unir en un Hospital General 
los pequeños Hospitales del Campo del Rey, el de 
San Ginés, el de Convalecientes (que acababa de fun
dar en la calle de Fuencarral el Venerable Bernardino 
de Obregón) y el de la Pasión que, en el año 1565, 
había sido fundada al lado de la ermita de San M i 
l lón, con 40 camas iniciales que luego se aumenta
ron a 200, sin más fondos que los que se obtenían 
con las limosnas y cuya misión estaba destinada, ex
clusivamente, a la curación de mujeres. 

Todos estos Hospitales se unieron en el Hospital 
General, que se situó al cabo de la calle del Prado y 
comienzo de la Carrera de San Jerónimo, y como un 
solo cuerpo de Hospital no podía contener a los mu
chos enfermos de Madr id , se unieron a su organiza
ción el de Antón Mar t ín , el de San Lázaro y el de la 
Paz, destinados a enfermedades contagiosas y enfer
mos incurables. Es así como en 1587 se hizo esta 
unión de tantos Hospitales en un Hospital General, 
dividido en dos partes. Prontamente, no obstante, ca
reciendo el Hospital de la Pasión de la ampl i tud que 

necesitaba, por el gran número de enfermos que a 
su cuidado acudían, o acaso temiendo la promiscui
dad de sexos, se desglosó nuevamente y volvió a ins
talarse en su antiguo domici l io de San Mi l lón . 

No transcurrió mucho tiempo sin que el Hospital 
General fuese insuficiente. Esta circunstancia de su 
escasa capacidad, unido al deseo de que las exhala
ciones que de él se desprendían se distanciasen del 
pueblo, motivaron el que se buscase un nuevo y más 
adecuado acomodo, eligiéndose para ello un gran 
albergue de mendigos que había fundado en Atocha, 
don Cristóbal Pérez de Herrera, iniciándose las obras 
de acomodo durante el reinado de Felipe II y con
cluyéndose en el año 1600 durante el reinado de Fe
lipe I I I . 

El 9 de junio de 1603 se trasladaron al nuevo edi
f icio los hombres desidentes en el Hospital de Santa 
Catal ina y treinta y tres años más tarde, en 1636, 
volvieron a él nuevamente las mujeres desde su Hos
pital de la Pasión. De esta fusión nace el llamado 
Hospital General y de la Pasión, origen de nuestro 
actual Hospital General. 

El Hospital General nació, pues, en un albergue de 
mendigos y fué su primer médico don Cristóbal Pé
rez de Herrera que había sido su fundador. Es curio
sa la singular personalidad de este médico, que in i 
cia nuestro escalafón, al que el maestro Marañan 
dedicó un estudio, erudito y sabio como suyo, del que 
no nos resistimos a tomar algunos datos, aunque su
ponga una pasajera desviación de nuestro traza
do fundamental . Cuenta Marañan que don Cristóbal 
Pérez de Herrera, salmantino de nacimiento, aun cuan
do de origen montañés, era hombre de méri to que 
durante varios años ejerció la profesión con carácter 
gratu i to, asistiendo a los servidores de Palacio en el 
Hospital del Buen Suceso, en espera de que su desin
terés le sirviera de méri to para mercedes ulteriores. 
Esta merced, como a veces ocurre, llegó la forma de 
su nombramiento de médico de las galeras, cargo en 
el que permaneció quince ños, combatiendo y al 
paso ejerciendo la profesión en casi todas las Escua
dras españolas, en las que realizó hechos heroicos ex
traordinarios, algunos de ellos extremadamente pin
torescos. Así, por ejemplo, el siguiente: una vez ve
nían de Lisboa a Cádiz tres urcas cargadas de dine
ro y a la al tura del Cabo de San Vicente fueron ata
cadas por navios rocheleses de potencia muy supe
rior. Dos urcas fueron fáci lmente apresadas, robadas 
y hundidas con su tr ipulación. En la ú l t ima que que
daba en que iba don Cristóbal Pérez de Herrera se 
hizo, por consejo suyo, una estratagema salvadora. 
Basándose en la legendaria fuerza que, por entonces, 
tenía España, aprovechó este factor psicológico y re
uniendo en cubierta a todos los tr ipulantes, pasajeros 
y banda de música, organizó una algarabía de tal ca
libre que el enemigo se asustó creyéndose enfrente de 
una fuerza muy superior, rindiéndose a la urca espa
ñola. Hazaña similar la repit ió más tarde, y con idén
t ica for tuna, ante los holandeses y de hechos pare
cidos está su vida llena. 

A l regresar de esta vida de aventuras fué nombra-
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do protomédico del Rey, olvidó sus hazañas guerre
ras y se dedicó de lleno al ejercicio de la Medicina 
y de la caridad. Se dedicó especialmente al estudio 
de los pobres, verdaderos y falsos, relatando y desen
mascarando las art imañas de que se valían los ú l 
timos. Hay relatos, en este sentido, estremecedores, 
como el caso de un hombre que fué preso porque a 
sus hijos les había cortado los brazos al nacer, para 
de este modo excitar la caridad pública, y el de aquel 
otro que, con el mismo f i n , abrasó los ojos de sus 
cuatro hijos con un hierro candente. Es por esto por 
lo que propuso a Felipe II hacer en Madr id un gran 
Albergue para mendigos y propuso, como sit io, el que 
actualmente ocupa el Hospital General, en razón a 
la proximidad de agua abundante en la pila llamada 
de Atocha. 

Pero volvamos a recoger el hilo de nuestra histo
ria. Constituido el Hospital General, confió el Rey el 
gobierno del mismo a una Junta de personalidades ilus
tres teniendo, como único método para atender a sus 
necesidades, el de los fondos proporcionados por las 
limosnas. En el año 1616, Felipe I I I concedió al Hos
pi tal una renta de 34.000 ducados y dos maravedís 
en libra de vaca, renta que fué perpetuada a su fa 
vor por Felipe IV en 1658. Dos años más tarde apro
bó el Consejo Real una nueva concesión consistente 
en dos maravedís en libra de aceite que cobró el Hos
pital hasta el año 1666. En 1692 se incrementa su 
economía con un maravedí en libra de carnero que 
se vendiera en Madr id , ci f ra que Fernando VI hizo 
vi tal ic ia en 1751. 

El reinado de Felipe V marca un declive aterrador 
para la vida del Hospital. Las frecuentes guerras que 
jalonan su reinado, en que la miseria se extiende por 
toda la nación, se manif iestan ostensiblemente en el 
Hospital convertido en sede nuevamente de mendigos 
y famélicos, desasistido en su economía y abandona
do en su función, con lo que el Hospital llega a ser 
más pobre que los enfermos mismos. 

Afor tunadamente para el Hospital, y para toda la 
vida española, le sucede Fernando IV el justo, mag
nánimo y cari tat ivo Rey, que dedicando una atención 
preferente a los problemas benéficos, paga de sus pro
pios fondos las deudas contraídas, supliendo de su 
Real Patrimonio hasta 1754 más de un mil lón dos
cientos mi l escudos de deuda. Le exime de todos los 
derechos reales y municipales que ocasionaron sus 
consumos y le adjudica la plaza y productos de las 
fiestas de toros a sus rentas. Confió interinamente su 
gobierno a don Juan Lorenzo del Real, Comisario Or
denador y, más tarde al Mariscal de Campo, don Pe
dro de Cevallos, fundando al propio t iempo una Con
gregación encargada de mantener y redactar los es
tatutos de un nuevo Hospital , compuesta de un Her
mano Mayor, 24 Consiliarios, dos Secretarios, dos Con
tadores, un Tesorero, un Asesor y el propio Rey, que 
se erige en Patrón y Protector. El nombramiento de 
Hermano Mayor recayó sobre don Antonio López de 
Zúñiga y Ayala , Conde de Miranda, y Secretarios fue
ron don Joaquín de Aguirre y don Mar t ín de Abarra-
tegui , amén de distinguidos personajes del clero, no

bleza y mi l ic ia. A l mismo f in se suma la Congregación 
del Venerable Obregón, fundada por el mismo en 1589, 
cuya principal ocupación se refería a la salud cor
poral, l impieza, al imentación, etc., y otras dos, de 
carácter especial, como son la seglar de San Felipe 
Neri de fervor y caridad, y la de las Animas dedica
das a los muertos destinada a proporcionarles digno 
entierro y sufragios por su alma. A lo largo de la His
toria todo lo ha inventado la piedad, lo continúa el 
fervor y lo perfecciona la caridad. 

Todo estaba, pues, ensamblado: Economía, Admi 
nistración y Auxi l io para los vivos, y descanso en paz 
para los muertos. Faltaba tan sólo derribar el viejo 
Asilo y construir un edif icio apropiado y competente 
para las necesidades del momento. Por iniciativa del 
Rey se aplica a esta misión la Junta, en su doble 
sentido de realizar el nuevo edif icio y en el de solici
tar del Rey la aprobación de sus Ordenanzas. Todo 
ello queda en proyecto, pues estando ya el Rey enfer
mo, falleció sin tener la gloria que le corresponde, de 
verlas hechas y realizadas. 

Es Carlos I I I el que con renovado impulso acome
te la obra bajo la dirección del arquitecto don José 
Hermosil la, Capitán de Ingenieros, continuándola y 
terminándola Sabatini. El proyecto, de grandes pro
porciones, no llegó, por desgracia, a completarse 
nunca. La fachada principal tenía que estar en la ca
lle de Atocha y por su parte posterior se extendía 
mucho más de lo que es en la actual idad, encuadrán
dose en el mismo tres grandes patios: el primero co
rrespondiente a la actual plaza-aparcamiento donde 
estaba situada la estatua del doctor Esquerdo; el se
gundo el bellísimo patio donde están situadas las dos 
fuentes y el tercero en el terreno donde está situado 
el Inst i tuto de Patología Médica, a los que se suma
ban los de la calle de Argumosa y Callejón del Hos
p i ta l , que fueron expropiados más tarde bajo pretex
to de una urbanización que el transcurrir de los si
glos no nos ha mostrado su ut i l idad. El pr imit ivo Hos
pital tenía a su derecha (donde es hoy Hospital Clí
nico) el Hospital de Mujeres de la Pasión anejo al 
mismo y tenía una capacidad para 2.000 enfermos 
hasta que, en el año 1831, comenzaron a hacerse se
gregaciones del edif icio para ensanche de la calle de 
Atocha e instalación de la Facultad de Medicina y 
Hospital Clínico, que hoy ocupan lo que fué ala de
recha del Hospital y fué cedido al Estado por conve
nio aprobado por Real Decreto de 24 de diciembre 
de 1903. En una primer fase el Hospital de la Fa
cultad de Medicina ocupó solamente el piso principal 
del ala, perteneciendo los pisos alto y bajo al Hos
pital General que se comunicaba con el edif icio pr in
cipal por un puente cubierto extendido sobre la calle 
de Santa Isabel, hasta que el 1 de enero de 1904 
pasaron a la Facultad, quedando para el Hospital tan 
sólo lo que sería parte posterior del gran proyecto de 
Hermosilla. 

Carlos I I I no sólo hizo la obra mater ia l , sino que 
en 1760 promulgó, con la meticulosidad que se esta
blecía todo en aquellos tiempos, las Constituciones y 
Ordenanzas por las que había de regirse, en cuyos 
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capítulos I I I , IV, V, V I , V i l y V I I I se regulan las m i 
siones correspondientes a los Médicos y Cirujanos de 
los Hospitales, algunas de cuyas características va
mos a esquematizar. 

En lo que se refiere a los Médicos su número era 
de nueve, de los cuales seis tenían destino en el Ge
neral y tres en el anejo de la Pasión. El Primer Mé
dico, que informaba a la Junta para la distribución 
de puestos, era el más antiguo y tenía a su cargo la 
visita de los enfermos de Medicina que se hallaban 
en las Salas de Cirugía y controlaba el Hospital de la 
Pasión. Misión suya era también, previo informe del 
Médico de Sala, el autorizar el traslado de enfermos, 
la de nombrar médicos en consulta cuando lo solici
tase el enfermo y la de citar a todos los médicos un 
día al mes para que le informasen de la calidad de 
las enfermedades habituales y medios curativos que 
se habían empleado. Acaso más ardua era su misión, 
bien señalada, de evitar cuestiones y disputas entre 
los facultat ivos, y eso que en aquellos tiempos no 
existía el problema de la medicina social. 

Señalábanse para visitas diarias: Desde la Cruz de 
Mayo hasta la de septiembre, la de las siete de la 
mañana y cinco por la tarde. En el resto del año ocho 
de la mañana y cinco de la tarde y a la entrada de 
los médicos se tocaba la campana con arreglo a la 
antigüedad de cada uno, bucólica costumbre que ha 
persistido hasta hace no muchos años en diversos Hos
pitales y aún creo que persiste en determinados cen
tros. Era obl igatorio al pasar la visita que se acom
pañasen de tres l ibretas: una llevada por un Herma
no Obregón para anotar los alimentos, otra por el 
Boticario para anotar los medicamentos y otra por un 
Remedios-Mayores donde se anotaban todas las par
ticularidades de este tipo (sangrías, vendajes, etcé
tera). Como auxiliares se destinaban cuatro pract i 
cantes de Medicina, que debían ser solteros y tenían 
la obligación de dormir en el Hospital. 

Los cirujanos eran cinco, auxiliados por un Prac
t icante Mayor y un número variable de practicantes. 
Correspondía al Cirujano Mayor la obligación de ser 
responsable de la total idad del estado quirúrgico en 
los dos Hospitales y efectuar las operaciones que pu
diesen conducir a una más pronta y segura curación 
de los enfermos. La visita quirúrgica había de reali
zarse en verano, nada menos que a las cinco de la 
mañana y en invierno entre seis y siete, con objeto 
de que los practicantes de las Salas de Medicina pu
diesen asistir a las curas, sin fa l tar al médico en su 
visita. Por fortuna estas costumbres pertenecen ya 
sólo al recuerdo. 

Las vacantes se ocupaban por turno de ascenso re
gular en el escalafón y las que quedaban libres por 
oposición en dos ejercicios, teórico y práctico. Dos si
glos no han sido suficientes para modif icar este sis
tema selectivo, nada más que en el sentido de f rag
mentarlo y reiterarlo. 

En las Ordenanzas de Carlos I I I , que no dejan n in
gún cabo suelto, ya se señala el carácter docente y 
formativo que el Hospital General había de tener y 
que, con largueza, ha cumplido y sigue cumpliendo. 

Los cirujanos tenían la obligación de explicar cursos 
de Anatomía y de operaciones a los Practicantes y 
Remedios-Mayores de las Salas de Medicina. A este 
respecto hay que destacar que la primer Cátedra de 
Anatomía existente en España fué fundada por Fe
lipe V en el Hospital General, cuyas obligaciones cons
tan en las Ordenanzas de Carlos I I I , en el sentido de 
que la enseñanza debía realizarse en tres cursos su
cesivos específicos en su temario. El primer Catedrá
tico de Anatomía fué don José Arboleda, madrileño 
de origen, al que sucedió don Pedro Mar t ín Mart ínez, 
anatómico muy discutido en su época y autor del pr i 
mer libro de texto que se escribe acerca de esta dis
cipl ina. 

Dato interesante de aquella época es que por tal 
fecha existió en el Hospital General un pequeño ce
menterio, donde enterraban a los que en él morían 
y sus restos se empleaban para las prácticas de disec
ción que allí comenzaron a realizar los anatómicos 
referidos y los que le siguieron. En un documentado 
trabajo de Alvarez Sierra sobre los Cementerios de 
Madr id anteriores a Carlos I I I , se refiere que en el 
año 1850 el doctor González Velasco, obtuvo permi
so para disponer de un local en el cementerio del 
Hospital, donde realizar sus trabajos anatómicos, y 
allí construyó una casucha rodeada de plantas y ár
boles con una empalizada, donde decía sentirse más 
feliz que en el paraíso cuando maceraba los esquele
tos al calor del estiércol y daba a los huesos un color 
que parecía marf i l . 

Fueron médicos y cirujanos iniciales de nuestro Hos
pi ta l , entre otros, don Pedro Bedoya, don Félix Eguía, 
don Pedro Lorente, don Juan de Dios López, don A n 
tonio Medina, don Antonio María Herrero, don Juan 
Gómez, don Manuel I raneta, don Bartolomé Pinera, 
don Agustín de Frutos, don Juan Bautista Mateu , don 
José González Ayensa, don Tomás García Suelto y 
don José Severo López. También es interesante seña
lar que en el Cuerpo Médico del Hospital General f i 
guró el escritor don Mariano José de Larra. 

Durante el siglo X V I I I el Hospital tiene una eco
nomía más saneada merced a fundaciones cuyas ren
tas se destinaban al Hospital General. Entre los rega
los que recibió merece destacarse un magnífico "San 
Jerónimo" del Greco, que don Gregorio Marañan y 
don Francisco Huertas descubrieron arrumbado, en el 
año 1932, en el derribo de una de las viejas celdas 
de la planta baja. Marañan ha dicho, no sabemos si 
con razón, que desde el punto de vista científ ico esta 
época del siglo X V I I I fué funesta para el Hospital, 
imperando el doctrinarismo y la pedantería. Cita en 
apoyo a esta tesis un caso que se hizo famoso que 
fué el del cadete de guardias de Corps Le Febre, del 
que se di jo que seguía sudando después de muerto 
y estuvo expuesto en una de las Salas del Hospital. 

A l producirse la revolución de 1868, se cerraron las 
Universidades, Escuelas y Colegios, lo que motivó que 
en diversos centros hospitalarios se hiciesen escuelas 
libres de Medicina. Fué la de más prestigio la del 
Hospital General, dir igido entonces por el doctor Mar
tínez Legones e integrado por un conjunto de médicos 
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famosos entre los que destacaba, por sus condiciones 
oratorias y políticas amén de las médicas, el doctor 
Esquerdo, cuya estatua que teníamos frontera a nues
tro edif icio ha sucumbido hace poco, ante la arrol la-
dora fuerza de los aparcamientos. 

En los finales del siglo X I X la atención que, por 
parte de las autoridades, se prestó el Hospital Gene
ral fué amplia y generosa y es así como se caracteriza 
esta época, acaso, por la de su mayor esplendor y los 
médicos más ilustres de Madr id (Elicegaray, Bravo, Co-
dina, Goyanes, Hergueta, Huertas, Madinavei t ia, Ort iz 
de la Torre, etc.) cuentan en su cuadro de profesores. 
La tradición en este sentido persiste, y en los comien
zos de este siglo, en 1907, ingresan en el Cuerpo 
Médico nombres tan preclaros como los de Achúcarro, 
Bourkaib, Covisa, Hinojar, Olivares, Parache, Pulido, 
Ratera, Sáinz de A ja , Sánchez Gómez, Sandoval, V i -
gueras y V i l la , y un año más tarde, un nuevo y selecto 
grupo en el que destaca la singular personalidad que 
alcanzó Marañan. 

Lo posterior es Historia presente cuya fresca t in ta 
aún no se ha secado, pero que sus firmes trazos per
miten asegurar, merced al impulso de las f iguras que 
nos regentan, una f iel continuidad del prestigio y so
lera de nuestro Hospital. Este f i rme t imonaje se ma
nif iesta en todos los aspectos a que la contribución 
médica ha podido llegar. En los años posteriores a nues
tra guerra con las obras de reforma y mejora que, un 
actual profesor y entonces Presidente de la Diputación, 
supo engrandecer y renovar nuestro viejo edif icio. En 
el momento actual con el estilo de espíritu de Cuer
po que a través de las Sesiones Clínicas y creación de 
una gran revista "Hospi ta l General" , ha sabido in fun
dirle nuestro Decano, y la colaboración act iva, cientí
f ica y entusiasta que la total idad del Cuerpo Médico 
imprime a la labor general. Ese espíritu inmaterial 
que de nuestros maestros y predecesores anida en las 
amplias salas y galerías de nuestro Hospital, mant ie
ne la llama viva del recuerdo y la personal exigencia 
en todos y cada uno, de transmit i r ese sentido voca-
cional a las ya próximas generaciones que han de su
cedemos. 

Historia tan di latada ha de ser pródiga en hechos 
trascendentes para la Medicina española. En un tra
bajo de Alvarez Sierra, relativo a los grandes descu
brimientos científicos en los Hospitales de Madr id , 
se ci tan algunos hechos curiosos referentes al Hos
pital General, de entre los cuales entresacamos los 
siguientes: La prioridad en el empleo de la anestesia 
etérea en España, que fué hecha en el Hospital Ge
neral por don Antonio Sáez al operar un tumor es-
cirroso de mama en el año 1847, un año antes que 
lo efectuase don Diego Argumosa en la Facultad de 
Medicina de Madr id , e igualmente la ut i l ización del 
cloroformo por don Basilio San Mar t ín en un enfer
mo que operó don Bonifacio Blanco. También el ter
mómetro clínico se introdujo en nuestro país a través 
del Hospital General por el doctor Mar t ín de Pedro 
y lo mismo ocurre con el primer aparato de Rayos X 
que don Anton io Espina y Capó costeó a sus expen
sas e instaló en su Servicio. El suero ant id i f tér ico t ie

ne su primer confrontación hispana, con éxito ade
más, en nuestro Hospital en manos del doctor Her
gueta y el salvarsán por otro médico de la Benefi
cencia Provincial don Juan Azúa en su Servicio del 
Hospital de San Juan de Dios. Don José Ort iz de la 
Torre practica por vez primera, en 1907, una sutura 
de corazón y Marañan lleva al Hospital General el 
primer tubo de ensayo con la reacción de Wasser-
mann y tantos otros hechos, menos espectaculares o 
anónimos, que nutren y dan savia a la señera histo
ria del Hospital General. 

Es así como el Hospital General mantiene a lo lar
go de los siglos su categoría y tradición. Esta t radi 
ción que en muchos aspectos se mantiene, como es 
la de rendir culto en su Capil la a Nuestra Señora de 
Madr id , cuya imagen, según cuenta la historia, fué 
traída de Roma por un convertido, hijo de un moro, 
y venerada en cierta ermita del Arzobispado de To
ledo, que dicho convertido hizo edificar. Cuéntase que 
fué robada y mut i lada para montar su cabeza y sus 
manos en un muñeco grotesco que, aparentemente, 
tocaba, sin intervención humana, un instrumento de 
cuerda, asomado a una ventana de la calle de la Con
cepción Jerónimo. Descubierto el autor del sacrilegio, 
fué condenado a galeras perpetuas por el corregidor 
don Luis Gaitán de Ayala y honrada la imagen, co
mo desagravio con que se celebrase anualmente ante 
ella la fiesta de las Candelas, como viene celebrán
dose. 

Este rito y tradición, encomiable en lo que de cris
tiano y devoto representa tiene, en otros aspectos, un 
matiz negativo que entorpecen la marcha ascendente 
de nuestro Hospital. El edif icio actual no puede sus
traerse, por su disposión y características, de su pr i 
mit ivo origen como asilo, que en nada beneficia lo 
que debe ser en la actual idad. Su arqui tectura, de 
amplias naves y altos techos, es dif íci lmente confor
table para una asistencia correcta de la enfermedad. 
Su descentralización estadística, el costo de su man
tenimiento, la asistencia social y la labor docente y 
de investigación que le compete, dif íci lmente puede 
realizarse sin la conjunción armónica en arqui tectu
ra y trabajo, que exige el concepto que actualmente 
se tiene de un gran hospital. La excelentísima Dipu
tación Provincial así lo ha entendido y con análogo 
sentimiento al nuestro ha plasmado un relevo del que 
sólo una mayor gloria cabe esperar. Todo relevo es 
triste porque supone un compás en la Historia y a 
nuestra generación corresponde el duro trance de re
levar. Pero este relevo en la mater ia, nunca lo su
pondrá en lo espir i tual. Los que le hemos vivido y he
mos disfrutado de su maravilloso hogar, al pisar nue
vas losas y seguir nuevos caminos, seguiremos pen
sando que transitamos junto a aquellas venerables 
piedras y bajo aquellos severos arcos donde se formó 
nuestra vocación y nuestra vida profesional. A l despe
dir le, musitando la oración más entrañable que la 
emoción nos permita rezar, permaneceremos firmes y 
unidos exclamando a semejanza de la despedida real. 
Nuestro viejo Hospital ha muerto ¡Viva el nuevo Hos
p i ta l ! He dicho. 
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MARCELINO LASTRA GARCÍA 

GRAMDEZA ESPAÑOLA, 54 
MADRID-II 
TELEF. 463 99 90 

CANALONES, TUBOS, LIMAS, 

CABALLETES, CUBIERTAS Y 

TODA CLASE VE TRABA/OS EN 

PLANCHA DE ZINC Y PLOMO 

carpintería ebanistería en general 

especialidad en fórmica 

JOSÉ 

VÁZQUEZ 

ÍTIOURE 

Avda. Norte, 19 y 21 • Teléfono 249 30 55 

•+• H O $ P I T A L E T 
( B a r c e l o n a ) 
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CAJA DE AHORROS 

Y MONTE DE PIEDAD DE M A D R I D 
CENTRAL EN MADRID: PLAZA DESCALZAS, 1 

La Institución de ahorro y crédito más antigua de España 

Actúa bajo el Protectorado del Ministerio de Hacienda 

OPERACIONES QUE REALIZA: 

A H O R R O 

ic Cuentas corrientes - Ahorro a la vista - Ahorro a plazo (a seis 

meses y un año) - Ahorro especial (vivienda, bursátil) - Ahorro 

escolar - Ahorro recién nacido. 

P R E S T A M O S 

ic Personales - Hipotecarios - Con garantía de valores - Pignoraticios 

Vivienda - Agricultura - Industria - Comercio. 

V A R I O S 

ic Recaudación tributos por cuenta del Tesoro. 

ic Cobro liquidaciones Seguros Sociales. 

ic Pago contribuciones y recibos diversos. 

ic Pago prestaciones sociales Instituto Nacional de Previsión, Mutua
lidades y Montepíos. 

ic Compra, venta y custodia de valores. 

ic Cheques de Viaje. 

ic Concesión de P R E M I O S entre sus imponentes por un importe 
anual de 

DOS MILLONES DE VESETAS 

Familia que ahorra, familia feliz 
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HALLAZGO DE UNA MECROPOLIS 
PREHISTÓRICA EN 
CADALSO DE LOS VIDRIOS 

En uno de nuestros paseos veraniegos por el término 
de Cadalso de los Vidrios (Madrid) y siempre a la 
búsqueda de antigüedades, ruinas o configuraciones 
topográficas particulares, acompañado por tres ani
mosos estudiantes de Preuniversitario (mi hi jo An to 
nio y sus amigos José Mangas y Antonio Acuña), t u 
vimos la fortuna de hallar en nuestra exploración 
como "grupo de rescate" unas cuantas sepulturas ex
cavadas en rocas sueltas, de las cuales no había no
ticia concreta, ni estaban definidas ni catalogadas. 

El hallazgo se llevó a cabo partiendo del conoci
miento de una tumba excavada en lo al to de una roca 
suelta, en dirección sur del pueblo, a unos 800 me
tros de éste, en el sit io de Lancha los Huertos, co
nocida con el nombre de " tumba del rey moro", con 
esa característica española de atr ibuir todo lo an t i 
guo o desconocido al período de dominación árabe. 
Es esta una tumba o túmulo, a una al tura de unos 

dos metros, excavada de industria en la cara superior 
de una peña, en dirección N-S, capaz de albergar en 
su interior un cuerpo humano de tal la normal. Dicha 
tumba está vacía, expoliada. 

Partiendo de este hecho (1) hemos hallado otras 
tumbas-túmulos similares, agrupadas en un radio de 
unos 100 metros, en otros lugares del término l lama
dos Canto Cachaza y Pra Porri l lo, al este del núcleo 
urbano y distantes de él unos 3 kilómetros 700 metros. 

Desde Madr id se puede llegar a esta necrópolis sa
liendo por la carretera de Extremadura, al llegar a 
Navalcarnero se sigue por la carretera que parte de 
aquí a Cadalso de los Vidrios y al llegar al ki lómetro 
39,300, a la derecha, están las tumbas. Es decir, a 
69 ki lómetros 300 metros desde Madr id . 

(1 ) Geografía Médica de Cadalso de los Vidr ios, por A . Box 
M . a Cespedal. Madr id , 1945. Premiada por la Real Academia de 
Medic ina. 
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